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DOS APARICIONES:

/

DE DON JOSE (L.P.).

y DE DON JULIO (HoA.)

/

Por Daniel COSIO VILLEGAS

CUANDO comenzaron a menudear las 1Jcomparecencias" (designación

oficial), o las "apaz-LcLone s
11 (como sabrosamente las bautizó el

vulgo) de altos dignatarios en el Congreso, me permití expresar

algunos reparos.

según el artículo 93 constitucional, podía citarlos

sin 1Jla venia del Señor Presidente!!, que varios diputados pidie-
•

ron. ti J:gUndO, que s�lo pOdía llamar a los secretarios de es-

tädo y a los jefes de los Departamentos, pero no a los directo-

res de los organismos desentralizado�� ����sa� QS�

como fUe llamado, en efecto, el del Seguro Social. Terce�pat
1\
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�� que, según ese mismo articulo, sólo pueden ser citados

licuando se discuta up.a ley o se estudie un negocio relativo a

sus secretarias If
J Y no \ por ejempJ� para que el jefe del Depar­

tamento Agrario;. "acf.arara" un Informe presidencial. � �n
(O: 1-

fin, que los llamadores y los llamados volaban �baj�c�turat
los primeros, porque sus preguntas resultaron convencionales o

� bobas, y los segundos, porque sus respuestas Leí�

.fconvert�n largas disertaciones�� -eon ëi ,.

objeto de su aparreèíón.

Me ilusiona pensar que el Presidente recogió esas observa-

ciones, pues el 17 de octubre del año pasado, ante un grupo de

burócratas y de representantes de las fuerzas armadas, dijo que

lien realidad habia habido fallas II. Ahora puede añadirse que se

��"r-n�
han corregido: �s úl�B� han sido llamados sólo

los secretarios de estado, y para informar sobre asuntos que

tario de Gobernación, una vez acerca de la ley Electoral y otra

J. .

sobre la ley de Población; �B� de E�ucación respecto

J

de una nueva ley de educación y de la Universidad Metropolitana.
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y la semana pasada fueron citados, por la cámara de diputados,

el secretario de Hacienda para informar sobre los presupuestos
. ��

de egresos e ingresos de 1974, y �enado, el jefe del Departa-

� ... J..t. �
mento de Turismo, � F9JaciÓn co1 unl�ojecto � ley sobre esa

materia.

/
MAS importante �Odaví� han mejorado las actuaciones de 16s in-

J �� �

formantes y de los interrogadores. En este mismo lugar me la-

menté de perderme la última de don Mario (M.P.); pero amigos

que no son complacientes hasta un grado infantil como yo lo soy,

sino críticos insaciables, la calificaron de muy buena: sobria,
O�

clara y, cuando el caso lo requería, de una fina astucia. �
"

-nae�en mi paIS') no dejé de contemplar a don José (L.P.), y con

una enorme satisfacción puedo declarar que su desempeño en la

Cámara me pareció muy, muy bueno. También escuché durante hora

y media a don Julio (H •.A.)) quien salió mejor librado de lo que

ju.,; ��L�
t

S�lS aJ.

A don José se le había visto cierta inclinación a la demagogia,
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quet-a máß @ ant;;i..ps,ti ca+ le perjudicaba;- � porque el

gran demagogo nace y no se hace; � porque a este sufrido

país se le ha negado durante más de sesenta años el platillo su-

culento de las ideas y de los sentimientos mora�es, para servir-

le apenas el +engtiaà� de la palabrería;
�

�r.m±nados puestos publlcVß, ta! la secretaría de Haciendax
no cabe este truco gastado.

"

Don José puso calor én su exposición a la Cámara, pero el

calor del hombre que está honestamente convencido� de

lo 1 que dice y de lo que propone, y este es el primer paso

para ganarse � respeto y :kt confianza. .d�i.en.@g--¥9n y e�

"eft-a-R"'\, Es más: hasta. donde se sabe, �!1 Joß" no conocía mayor­

....��f�
mente las escabrosas cuestiones financiera����
ra�si tado J?6;¡¡'4QS veri Cll(¡;tOß -de la cam'biante=cienclá econo- ....

n;¡j ca g�B:e'!'a::IJ. .!fauta 1ll� alen�ador� comprobar que ya

se mueve con s��Y que � se ha adueñado de la jerga usual

del economista, excepto el uso desmedido de la palabrilla "co-

yurrtura ", So �-ere decl! oeal5ión Ct -o�-
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.to � Harina de otro costal �-eg.ta .ea...la buena .ltari� es juzgar
� ""1
,..-
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si el presupuesto de egresos que presentó corresponde todo él

al rasgo de "aust e r-í.dad ", en que tanto insistió, y sobre todo

predecir si contendrá la inflación sin f�enar nuestro desarrollo

económico. No parece, por ejemplo, cuadrar con ninguno de esos
..

dos propósitos el hecho de que la partida destinada a la presi-

dencia de la República (�o IX la �eeret-a:l fa de la pr90idëJne�
crezca en una proporción mayor que las correspondientes a las

secretarías de �gricultura, Industria y Comercio, Salubridad,

Recursos Hidráulicos, Patrimonio Nacional, Obras Públicas y De-

partamento Agrario. Además, es de temerse que los altos fun-

cionarios del gobierno no concuerden en lo que deba entenderse

En fin, está por

".c�.(
verse si don José t..á-e:oe 1 a ¡wiwridad oufisi9n;l;o pêb� conseguir

que sus colegas y su Jefe respeten el propósito de ffmoderarff

el crecimiento del gasto público.

DON Julio leyó �l��ad� clara y firmement¡K el papel

llevaba escrit') � bien l'fäQ:iSt.i4e tiñës 861"'OOS e:�tnr::t&s4 s.e.t

que



">.••
- 6 -

...

t

advirtió �5à'e eJ: eO'fl'l:iemi� g�a� i;9;¡;;¿�áó:Q. nerViOS��8:EH:d9r,"
cosa nada extraña si se recuerda que ésa era su primera confron-

taci6n parlamentaria. Todas las preguntas de los senadores, en

cambio, � bien pensadas �8i �odas ella� er� importan-

tes.

Don Julio salió bien Œœww. apenas de las dos primeras. La
•

del senador Farías, que eX�gßÓ Ja Qud� de et en la determinación

de las zonas de lIdesarrollo turistico" no debían participar tam-

bién los estados, primeros afectados por semejantes determinaci6-

�6,.. r.tJ�
nes. y la del senador Carrillo sObx�so preponderante del

idioma español en los nombres y giros de los prestadores de ser-

•

vicios turísticos. Pero don Julio no entendió las de mayor fon-

do, �Iü 5t:tpö, en eonoee'Uenc�, eonte�tar3:a..Iil{ El senador Manza-

nilla Schaefer" presentó el grave problema de la intervención

de los ejidatarios cuyas tierras se dediquen a negocios e insta-

laciones turísticas. y otros senadores (cuyos nombres se me es-

caparon, pues no domino todavía este nuevo oficio de cronista

parlamentario) preguntaron qué papel desempeñaría el capital

extranjero en el desarrollo turístico del país, y con qué re-


